
Selección de versículos de El Mensaje Reencontrado  

Presentamos una selección de algunos versículos ordenados por temas a partir 

de una propuesta de Charles d’Hooghvorst.  

 

Temas: 

Las santas Escrituras / La ciencia de Dios / Fe / Búsqueda / Plegaria / Muerte / 

Bendición y amor / El santo y el sabio / La realización espiritual y corporal / Luz 

/ Naturaleza / El Nombre de Dios / Conocimiento / Salvación / La piedra / Dios. 

 

Las santas Escrituras 

“Las santas Escrituras están completas desde su comienzo, y cada nuevo libro 

revelado no hace más que confirmarlas sin añadir ni suprimir nada al misterio 

del espíritu encarnado, que constituye su fundamento sagrado” (XX, 2)  

“Ninguna palabra de una santa Escritura contradice de hecho la palabra de otra 

santa Escritura. Así, Dios aparece múltiple en personas, pero, sin embargo, es 

único en acto y en reposo, ya que es el Ser por excelencia, es decir, el Primero 

y el Último en todo / Por lo tanto, debemos conocer todas las Escrituras santas 

y estudiarlas hasta que hayamos descubierto la identidad primera y última de la 

palabra inspirada. Pensar en Dios y meditar sobre su creación es rezar y alabar 

a Dios” (XV, 50-50’)  

 

La ciencia de Dios 

“Ni los creyentes ni los ateos sospechan que existe la ciencia de Dios oculta 

tras los símbolos, los escritos y las figuras de las religiones reveladas. Los que 

creen en ella intentan apropiársela por la astucia y la violencia. Algunos la 

piden a Dios en su corazón y apenas uno o dos la obtienen en el siglo” (XXIV, 

33) 

“Nuestra llana razón nos sustrae la evidencia de la ciencia divina” (V, 50) 

“La verdadera posesión es la ciencia de Dios experimentada en el secreto del 

corazón. La posesión ilusoria es la ciencia de los hombres practicada en el 

mundo. / El ignorante hable de suprimir el mal, el sabio se limita a separarlo y a 

rechazarlo a fin de glorificar el bien sin trabas” (VIII, 18-18') 

“Estudiemos los triples misterios antiguos. Reverenciemos las doctrinas y las 

fábulas sagradas. Busquemos el bien que subsiste en el mal. Meditemos sobre 



las obras de los profetas y de los santos filósofos. Comprendamos que sólo hay 

un Dios, una sola ciencia y una sólo creación en todas partes y siempre. / Toda 

humedad será expulsada de la tierra, y el fuego consumirá la mugre inmunda 

hasta que la sal virginal aparezca, a la que se devolverá el agua celeste, para 

formar el nuevo mundo de Dios.¿Quién nos hará oír esta palabra del comienzo 

y del fin de los tiempos? ¿Quién nos mostrará el germen desnudado de la 

creación perfecta del Señor? (II, 83-83') 

 

Fe 

“Nuestra fe no radica en una idea abstracta ni en un ideal inasible ni en el gran 

número de fieles ni en las obras humanas ni en los bienes de este mundo, ni en 

los honores religiosos o profanos ni en las ciencias de los hombres ni en los 

poderes de los ascetas. /  Nuestra fe radica en la certeza de la naturaleza 

divina encarnada en la carne del mundo. Nuestra fe se nutre de la esperanza 

de reencontrar esta naturaleza divina sepultada en el pecado de muerte. 

Nuestra fe se anima por la efusión del Espíritu Santo que fecunda la naturaleza 

divina y así nos rehace niños de Dios, a imagen de Dios mismo” (XXXVIII, 19-

19’) 

“Hay tres soluciones posibles para los hombres aquí abajo: contar únicamente 

con uno mismo, como hacen los ignorantes extraviados en la noche del mundo. 

Contar con uno mismo y con Dios, como hacen los creyentes que han oído 

hablar de la luz del comienzo. Contar sólo con Dios como hacen los Sabios y 

los Santos que conocen o se acercan al origen y al fin de todas las cosas” (XII, 

72 a 77’) 

  

Búsqueda 

 “La palabra de Dios primero humilla nuestra razón luego comunica 

secretamente su luz al alma, antes de iluminar el espíritu, si estamos atentos y 

somos perseverantes en nuestra búsqueda santa” (XVIII, 67’). 

“Algunos prosiguen en secreto la búsqueda de Dios más allá de los símbolos y 

de las figuras, porque tienen sed de la realidad que se ve, que se toca y que se 

come. ¿Quién podría reprenderlos y quién osaría excluirlos de la Iglesia 

universal del Señor sapientísimo?” (XXI, 55). 

  



Plegaria 

“La plegaria vivida un minuto vale más que la lección muerta rumiada durante 

toda una vida” (V, 26) 

“La plegaria es como una conversación secreta entre el Dios creado y el Dios 

increado, es decir, como el lazo de amor que une lo finito a lo infinito y que 

permite a la totalidad conocerse en Uno” (IX, 52) 

“Hay una plegaria importante y urgente que debemos repetir todos los días de 

nuestra vida exiliada: Libéranos, Padre Todopoderoso, de la mugre inmunda 

que nos sumerge por todas partes, a fin de que resplandezcamos de nuevo en 

tu pureza, y fecúndanos con tu santo amor, a fin de que seamos fijados en ti 

por la eternidad” (XX, 73’’) 

 

Muerte 

“La extrema humillación de la muerte es la entrada obligatoria al esplendor de 

la vida celeste, pues la separación terrestre es el comienzo del cielo 

manifestado” (II, 76’) 

“Hemos hecho hincapié en la muerte que tiene al mundo entre sus garras 

ciegas, pero también hemos puesto el dedo sobre la vida que se renueva 

constantemente a través de ella. / Hemos hecho recordar la cerradura terrestre 

y la llave celeste que abren la puerta que abre la estancia de la vida 

bienaventurada, donde los hijos de Dios se regocijan de la alegría del único 

Esplendor por la eternidad. / Así, hemos perdido deliberadamente nuestra vida 

en este mundo mezclado, a fin de salvarla en el reino de Dios” (XXXVII, 26-26’-

26’’) 

 

Bendición y amor 

“La palabra esencial y substancial transmitida por el maestro es lo que nos 

hace herederos del Altísimo, a condición de que la recibamos santamente con 

gratitud y no profanamente con malicia” (XXIV, 13) 

“No nos salvaremos por el trabajo de nuestras manos, por el trabajo de nuestra 

voluntad ni por el de nuestra inteligencia. / La bendición de Dios y la operación 

de su santo amor en nuestros corazones purificados son lo que realizará la 

obra de liberación y de resurrección” (XXXVI, 78-78’) 



“El centro del Universo reposa en el corazón del hombre, pero para liberarlo 

primero es necesario que el espíritu libre venga en auxilio del espíritu prisionero 

de las tinieblas” (IV, 36’) 

“La bendición de Dios es lo que envía el agua de vida, y su amor es lo que 

encarna el fuego santo. (IV, 37’) 

“No hay reposo sin conocimiento. No hay conocimiento sin amor. No hay amor 

sin la gracia. No hay gracia sin abandono” (XII, 32) 

“El amor penetra, el amor anima, el amor exalta, el amor multiplica, el amor 

unifica en el esplendor. / Por la pureza de la gracia es como imantamos el amor 

divino y encarnamos a Dios en nosotros” (XVIII, 66-66’) 

 

El santo y el sabio 

“La vida del sabio sale de la muerte del santo como la vida de la mariposa sale 

de la muerte de la oruga, que se vuelve crisálida y, después, milagro de 

resurrección. Igualmente, nuestras vidas volverán a salir del caos de la 

disolución tenebrosa, donde se renueva el divino misterio de la creación de 

Dios. ¡Que los que saben reflexionar examinen esta espejo oscuro!” (XXV, 27). 

“Hay dos vías de retorno a Dios: ya sea la disolución en la vida universal y libre, 

ya sea la coagulación en ella. / La primera vía es enseñada por muchos y 

realizada por algunos. La segunda vía es enseñada por algunos y realizada por 

muy pocos. / El que la separa es ignorante. El que las une es sabio” (XXVI, 13-

13’-13’’) 

  

La realización espiritual y la realización corporal 

“Algunos alcanzan aquí abajo la iluminación espiritual del Señor de vida y les 

llamamos bienaventurados. / Pero ¿dónde están los que llegan al conocimiento 

corporal del único Esplendor? Y ¿cómo les llamaremos? / Los más inteligentes 

y los más avanzados en el estudio y en el conocimiento de los misterios de 

Dios sólo penetran la realización espiritual. / Es el retorno al estado libre, 

movedizo e incondicionado en Dios. Son los liberados de Dios. / Algunos de 

éstos obtienen el conocimiento de la ciencia divina y superan la realización 

espiritual para penetrar la realización substancial. / Es el acceso al estado libre, 

fijo y manifestado en Dios. Son los resucitados de Dios. (XXXII, 32 a 44’) 



“Los más instruidos de entre los estudiantes de las santas y sabias Escrituras 

interpretan los misterios divinos como los símbolos de la renovación espiritual 

del hombre extraviado en este mundo. / ¿Cuántos entre ellos comprenden que 

estos santos Misterios describen también la regeneración corporal del hombre 

crucificado aquí abajo?” (XXXVI, 13-13’)  

 

Luz 

“La luz del sol, de la luna y de las estrellas fecunda perpetuamente el agua del 

cielo que lleva la simiente hasta las profundidades de la tierra, de donde surge 

la vida de los seres y de las cosas” (IV, 19’) 

“¿Qué hay más ligero que la luz del sol? Sin embargo, ella es quien da peso a 

todas las cosas del mundo” (X, 3’) 

 

Naturaleza 

“La naturaleza está profundamente sepultada en la tierra y altamente situada 

en el cielo, pero existe un lugar particular donde está más oculta y más 

evidente que en parte alguna. / Hay aquí una gran perdición para los astutos, 

pero también una gran recompensa para los corazones sencillos y 

desapegados” (VIII, 47’-48’) 

“Nuestra vida está eternamente preñada de Dios. ¿Quién le hará aparecer 

antes del término de la muerte y de la resurrección del gran mundo? La 

naturaleza liberará la naturaleza y el niño misterioso nacerá de la única Madre” 

(IV, 96’) 

“El más grande entre los hombres es quien puede concordar la enseñanza de 

la naturaleza con la de los libros santos para hacer una sola cosa” (III, 101) 

 

El NOMBRE de Dios 

“El santo Nombre de Dios es una realidad viva y palpable que lo puede todo. 

Es un misterio que muy pocos han conocido o conocerán” (XVIII, 65’) 

“El Padre-Dios es el NOMBRE de Dios inexpresado en el secreto del Agua-

Dios. Dios está oculto en su NOMBRE. El Agua-Dios es el NOMBRE de Dios 

que desciende y sube en sí mismo. Y su NOMBRE es la vida. El Espíritu-Dios 

es el NOMBRE de Dios que se mueve en todos los sentidos sobre el Agua-

Dios. Y su NOMBRE está vivo. El Cuerpo-Dios es el NOMBRE de Dios que se 



manifiesta y se fija en el Agua-Dios. Y su NOMBRE se nutre de la vida. Así, 

Dios es aquél que ES, por lo que ES, en lo que ES, para lo que ES” (XXX, 22 a 

25’’) 

 

Conocimiento 

“El conocimiento especulativo es, respecto al saber posesivo, lo que una pata 

de palo es a un miembro sano” (VIII, 35’) 

“Todo conocimiento no experimentado es nulo porque no tiene efecto” (IX, 10) 

“Pocos hombres han sido favorecidos aquí abajo con el conocimiento posesivo, 

pues pocos santos de entre los mejores son capaces de adquirir el poder divino 

sin perjuicio para ellos mismos ni para los demás. / Estar poseído por Dios es 

ser santo. Poseer a Dios es ser sabio. Pero penetrar a Dios es ser insensato” 

(XI, 69-69’) 

 

Salvación 

“Los que nos predican el cielo y se entierran en las pequeñeces de este mundo 

son hipócritas que siembran el odio hacia Dios en el corazón de los humanos 

exiliados, en vez de hacer florecer en él su amor santo y perfecto. / La 

salvación de Dios no es, como algunos lo enseñan, una eventualidad remota y 

vaga. Es una realidad inmediata y palpable para el que la alcanza aquí abajo. 

He aquí lo que todos debemos saber. / Nunca nos avergoncemos de 

abandonar una opinión limitada y vaga para adoptar una idea más precisa y 

más amplia de la salvación de Dios, pues así, nos abriremos y germinaremos 

en Dios, en vez de estancarnos y descomponernos en el mundo” (XXXIV, 78-

78’-78’’) 

 

La Piedra 

La fe, la simplicidad y la sobriedad nos mantendrán en vida con más seguridad 

que la ciencia, que el progreso y que la abundancia del mundo profano que va 

a la muerte sin saberlo. ¿Recibiremos el don de Dios con inteligencia? / Os 

damos la piedra de coronación que acaba el edificio santo y su luz iluminará las 

naciones, porque la piedra de fundación es como la piedra cumbre, y la piedra 

cumbre es como la piedra de fundación en la unidad del Uno. / Los sabios y los 

inteligentes niegan la evidencia del milagro de Dios, y los creyentes orgullosos 



lo clavan en el tiempo, sin ver que se renueva constantemente ante sus ojos de 

ciegos / ¿No ha dicho el maestro: Quien caiga sobre la piedra de fundamento 

será quebrado y sobre quien caiga la piedra cumbre será aplastado? ¿Es que 

ya no lo oímos? / Muchos han sido quebrados a causa de la impureza de sus 

corazones que les ha impedido reconocer la piedra de fundación plantada en 

tierra. / Muchos serán aplastados por la piedra de la cumbre a causa de la 

impureza de sus ojos que les impedirá verla caer del cielo. / La piedra de 

fundamento es una piedra cúbica y la piedra cumbre es una piedra piramidal. 

¿Lo sabíais? / No hemos añadido ni hemos suprimido nada. ¿Lo veis? (XXVI, 

47 a 50’) 

 

Dios 

“Dios es como un fuego fijo y seco, oculto en un fuego movedizo y húmedo. 

Quien lo descubre posee el dominio de la vida” (IV, 48) 

“Dios es como el agua que reúne los universos y como el fuego que los 

madura” (X, 59’) 

“Dios es como un tesoro soterrado que pisoteamos y como un secreto oculto 

en la lluvia que cae sobre nuestras cabezas” (V, 21’) 

“Dios no es una abstracción delirante del espíritu humano… Es una realidad 

viva que se ve, que se siente, que se palpa, que se saborea y que da la vida 

imperecedera… Sólo lo que Dios es y sólo lo que Dios hace es verdadero… 

Dios no es una hipótesis, es una nube incandescente, es una piedra 

translúcida, es una realidad viva para siempre. Ninguna imagen podría darnos 

una idea de la belleza viva del Único Esplendor celeste” (XXVI, 24-27’) 


